
 

 

Bestias caen. Cristo reina. 

por Daniel Urdaneta 

 
El capítulo 7 del libro de Daniel no es una historia bonita. Es un 
golpe de realidad espiritual. 

 
Cuatro bestias emergen del caos. Monstruos. Imperios. 
Poderes que devoran, engañan y dominan. Daniel las ve y 
tiembla. ¿Quién no lo haría? Pero entonces… aparece el 
Anciano de Días. El trono de fuego. El juicio. Y en medio de 
todo, alguien muy especial: el Hijo de Hombre que recibe el 
Reino eterno. 

 
Ese Hijo de Hombre es Jesús, y su Reino no tiene fecha de 
caducidad. Las bestias caen. Cristo reina. 

 
Estamos en la época del año conocida como la "Semana 
Santa". Recordamos cómo una de esas bestias intentó acabar 



con Jesús. El imperio, los líderes religiosos, la traición... todo 
parecía consumado. 

 
Pero no pudieron con Él. 

Clavaron Su cuerpo, pero no Su Reino. 

Sellaron la tumba, pero no la victoria. 

Jesús resucitó. El Reino se activó. Las bestias perdieron. 

 
Esta semana vas a ver las bestias en las noticias, en las redes 
sociales, en la oficina, en el transporte público, incluso en tus 
pensamientos. Las bestias rugen con miedo, mentira, 
corrupción, presión, vanidad. Pero tú no perteneces a ese 
reino. 
 
Eres parte de un Reino que no tiembla. Tu Rey no se esconde 
ni negocia con el mal. 

 

Esta semana, vive como lo que eres: 

Un hijo de luz en medio de un mundo oscuro. 

Un embajador del Rey eterno. 

Un testigo de que las bestias no ganan. 

 
Cada vez que veas una injusticia, una mentira o una amenaza, 
susurra esto en tu alma: 

“Las bestias caen. Cristo reina.” 

 
Y actúa como un ciudadano del Reino eterno. 

Dios nos bendiga a todos. 


